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(SEGUNDA TIRADA.)

y á muerte en la calle de Codols, núme­
ro 14, tienda.

A los naturales del pais se les hará una 
considerable rebaja.—A los estrangeros, 
sin desc.uento.

S E  ADMITEN D ESA FÍO S
•A ALMUERZO, A PRIMERA SANGRE

{rf

X .

Números sueltos: 1 real.

fia rce loa a  21 de A b r il de! p r i i e r  año del é IHm  CDtorcliaáo de D, J ia i i  F ríin ,
SALDRÁ TODOS LOS DIAS DEL AÑO 

cscopto los lunes, martes, miércoles, jueves, viernes 
y domingos.

Números atados: 1 real y pico.

R E V I S T A  P O L I T I C A .
%

A N T E A Y E R , A Y E R  Y  HOY,

Canarias I . ” de Setiembre de 18«8. 

Mr. Hioliard (léase D. Juan Prim.)

ti. S. James Terrase 
Pardingthon

LONOON.

Querido amigo: escribo á V., loco de contento. To­
do está arreglado. Isabel en su última carta me dice 
que está convencida de que solo nosotros podemos sal­
var el trono. No diga V. ni una palabra del negocio á 
los demócratas, pues que con ellos se baria la revo­
lución que España necesita y esto ya sabe V. que á 
nosotros no nos conviene.

Póngame V. á los piés de su señora. Puede V. con­
tar con toda seguridad con el tercer entorchado.

Serrano.

Londres S de Setiembre de 1868. 
Sr. I) Francisco Serrano.

Querido amigo: no puede V. figurarse la alegría 
que su carta rae ba producido.

Nos veremos muy pronto. Salgo mañana provisto 
de una bandera con los lemas de ¡Viva España con 
honra! y ¡Abajo lo esistenlel Esto no nos comprome­
te, pues que nada quiere decir.

Los demócratas (ó mejor los republicanos) lo igno­
ran lodo. Pi y Margall, Orense, Caslelar y el general 
Pierrad se van á quedar con un palmo de boca abierta.

Baldrich desembarcará (si puede,; en Villanueva.
¡Abajo los ministros qxistentesi
¡Viva España con honra! ¡vivamos nosotros!

Prim.

11.

Los generales libertadores en compañía de un tal 
Topete (liberal desconocido hasta aquel entonces de 
los naturalistas), dieron en Cádiz el grito de tAojo lo 
exisienie. Los gaditanos quedaron satisfechos.

S errano , P r i»  v T o pet e  aparte). ¡Bien, muy bien, 
retebien!

¡Siga su curso la revolución!

III.

E l  pu e b lo  de SEVTLLA(escamado).— ¡Abajo los bor- 
bones! ¡Sufragio universal! ¡Juntas supremas!

Los GEN ERALES LIBERTADORES ( « n í r í  dteníes] lAbajolos
borbones!

IV.
P rim  á  C oburgo .

Señor:

Yo me comprometo á hacerle á V. rey de España, 
bajo los pactos y condiciones siguientes;

1* Será presidente del consejo de ministros el 
Sr. D. Juan Prim y Prals.

2.* E l Sr. Ü. Juan Prim y Prats será presidente 
del consejo de ministros.

3.* Con sujeción á las dos condiciones antes es­

presadas podrá V. ser progresista, moderado, unio­
nista y hasta podrá llamarse demócrata. Ya se yo que 
monarquía democrática es lo mismo que salchichón 
antikerpéíico, pero sé también que el pueblo español 
es muy bueno.

V.
CoBLRGo Á P r im .

[Telégrama privado.)

¡Acepto! ¡¡Acepto'! ¡¡¡Acepto!!!

VI.
P r im  y  S er r a n o .

Pr im . Buenos dias Francisco!
S er r a n o . ¡Ola Juanito! ¿Cómo e.stamos de Rey?
P r im . Ifoy precisamente he recibido un telégrama 

de D. Fernando.
S errano . ¿Y qué dice?
P r im . ¡No aceplo! ¡;No acepto!! ¡¡¡No acepto!!! 
S erra n o . Saliendo precipitadamente). ¡Ahur!

VII.
S erra n o  á  Mo n t p en s ier .

Es preciso trabajar. D. Fernando acepta. Prim aca­
ba de asegurármelo hace pocos segundos.

V III.
S errano  y  lo s  m in ist r o s .

Después de una no acalorada discusión se acordó la 
candidatura de D. Fernando.
Los MINISTROS un io n istas . N osoI pos aceptamos á Don 

Fernando pero con la condición de que el Duque 
no sepa de ello una palabra. Le debemos muchí­
simos favores.
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14 LA FLACA.

IX.

CoBUBGo Á S errano.
(Telc'gram.T oGcísl.)

DecidiclameDle no acepto, aunque me fusilen.

X.
CoBiRGO Á S errano.

(Carta parlic(ilar).

Queridísimo amigo: Supongo que mi último lc!é- 
grama habrá hecho lodo el efecto que era de esperar. 
.Xhora ninguno de sus compañeros do ministerio me 
podrá negar el talento diplomático En la confianza de 
que no mo harán Vds. sufrir ma.s, se repite snyo

F ernando  C obcrgo  (futuro Rey 
de Esp.iña).

Prim. ipara su entorchado). ; .la I ¡ja ! ;ja ! ¡ja !

.Vcontinuación insertárnoslos brindis mas notables, 
pronunciados en el banquete con que obsequió don 
Juan Prim yPra ls 'ásus amigiis y enemigos. Como 
verán nuestros leclore.*, pocas, poquísimas veces ba 
estado el ilustre conde de lleus tan castizo y tan ele­
vado. Por nuestra parle no vacilamos en asegurar que 
su brindis hará época en’los fastos parlamentarios.

Helo aquí:

Señores:
Al buen callar llaman Sancho. lie dicho.
Digno es también do especial mención ei que pro­

nunció uno de los comensales, cuyo nombre sentimos 
no recordar. Alia vá:

Señores;
En boca cerrada no entran moscas. Ue dicho.
Pero no podemos tampoco resistirnos á copiar inte­

gro el siguiente, que produjo un efecto indescriptible:

Señores:
Por la boca muere el pez. lie dicho.
En fin, oficioso seria reproducir uno por uno todos 

los brindis. liaste decir que dominó en ellos la misma 
idea con tanta felicidad indicada por el general Prim 
y Prats, y que el banquete terminó cordíalísimamen- 
te, non el mayor órden, sin el menor sablazo.

Por el correo interior hemos recibido la si­
guiente caria que quizá puede arrojar alguna 
luz sobre el robo verificado en la platería de los 
señores Carreras:

Sr. Direclor de La Flaca.
Muy señor nuestro:

Los infrascritos, autores del ingenioso robo con 
fractura, mina y taladro, cometido en la platería y jo­
yería de los hermanos Carreras, próximos á partir pa­
ra el estranjero, nos dirijimos á V. con el objeto de 
suplicarle que contribuya á rcciíficar el equivocado 
concepto que, según par.co, ha formado el público de 
esta capital acerca el benefioio liquido que con seme­
jante robo hemos alcanzado.

Reunidos bace pocas noches cn una do las habita­
ciones que comunican coa la cloaca de la calle de la 
ex-Priuccsa, habitación que por ahora no podemos re­
velar á V. por exigirlo así el secreto del sumario y 
otras consideraciones fáciles de comprender, nos reimos 
con todo desahogo leyendo las reseñas y comen larios 
que dcl robo que nos ha ocupado y preocupado, ha he­
cho la prensa de esta ciudad.

A doce ó quiuce mil duros, según el Diario de B a r ­
celona, asciende el importe de lo robado, y según El 
Telégrafo á veinte ó veinte y cinco mil.

¡ilusos! ¡Que nos den cinco mil duros al contado y 
le.s cedemos basta las herramientas!

¡Bonilo negocio hemos hecho con el tal robilo! Si el

señor Carreras quisiera indemnizarnos, como seria 
razonable, de los graves perjuicios quehemos sufrido, 
apuradiila quedaría el arca de hierro que empezába­
mos á forzar en el momento en que el maldito perro 
se permitió los primeros ladridos.

Crea V., Sr. Direclor, que á prever el éxito alcan­
zado ya nos hubiéramos guardado bien de emplear 
tiempo y capilaies en semejante negocio.

Mas cuéntanos hubiera tenido el escamoteo de re­
lojes, portamonedas y pañuelos de bolsillo al por me­
nor. ¡Ya lo creo! ¡Allí al menos no espone V. capital 
alguno!

Calcule V,, señor Direclor, que somos diez y ocho 
los individuos deesla sociedad minera. ¿Quémenos le- 
niamos derecho á esperar, después de cubrir gastos, 
que cinco ó seis rail duros por barba?

¿Se ha fijado V. por casualidad en los trabajos, en 
los cstraordinarios trabajos de zapa que uos hemos 
visto obligados á practicar? ¿Sabe V. los jornales que 
bay enterrados en aquellas profundidades? Basle decir 
que empezamos las obras preparatorias siendo todavía 
Arzobispo do Trajanópolis el reverendo padre Clarel. 
¡Cómo DOS estaba vedado el erapleo de barrenost

Medite V., luego, los honorarios devengados |¡or el 
ingeniero que ha dlrijido los trabajos de la mina y lo 
que nos ba costado la persona práctica en metales y 
piedras preciosas, que es un antiguo platero que en 
otra época había tenido un pequeño establecimiento 
en las inmediaciones de la Tapinería. Este, por el es­
pacio que permaneció con nosotros denU-o de la tienda 
nos ha llevado á razón de 10 duros por minuto.

No pierda V. tampoco de vista, por último, otra cir­
cunstancia, quizá la mas importante, para demostrar 
que hemos salido perdiendo en el negocio.

V. no ignora, señor Director, que una joya cualquie­
ra una vez ha salido de la tienda del joyero pierde una 
tercera parte de su valor, (el importe de las hechuras) 
pero si esta misma joya sale de la tienda por la cloaca, 
la pérdida es ya verdaderamente fabulosa.

Mediten, pues, el Diario y el Telégrafo los gravísi­
mos perjuicios que habremos sufrido nosotros al pro- 
CHler á la venta de algunas alhajas con las precaucio­
nes propias de nuestra clase.

Pónganse en nuestro lugar los respectivos gacetille­
ros de aquellos diarios y dígannos con la mano cn el 
corazón, si se empeñan en vender las joyas robadas, si­
quiera por la tercera parte del precio que tenían mar­
cado en la tarifa de ios hermanos Carreras.

En una palabra, no dude V., señor Director, que 
nos hubiera valido mucbo mas ocuparnos en las obras 
dd derribo de la iglesia de San Miguel.

Otra de las cosas que nos ba caído muy en gracia á 
todos los individuos del club subterráneo, es la oferta 
de mil duros que hacen los señores Carreras al que 
descubra la mitad de los valores robados. ¡Qué poco 
acostumbrados están en este pais á tales accidentes! 
¡Se-DOS confunde con ladrones vulgares!

Para que los señores Carreras cierren su pecho á 
toja esperanza, bastará probablemente que Ies mani­
festemos que forman parte de nuestra sociedad minera 
industrial y mercantil los principales autores del robo 
acaecido én ta platería de Suñol. ¿Necesitan mas deta­
lles?

Bien se conoce que viven Vds. en el pueblo de las 
dignas autoridades. ¡Y qué arraigado está aquí el es­
píritu de adulación á todo lo que es poder! Todos los 
periódicos que se han ocupado del robo en cuestión, ó 
la ¡lar que no pierden ripio para deprimirnos y zahe­
rir nu?slra Innra, se hacen lenguas en elogio de los 
voluntarios, del alcalde popular y de los concejales.

Cuando los voluntarios entraron en lacloaca, noso­
tros aumentábamos ya el grupo de curiosos que se 
formó á la entrada de la calle de la Platería y ahí está 
el arquitecto municipal señor FonUeré que no nos de­
jará mentir. Recuerde este señor que un sujeto de de­
cente porte, con anteojos, se le acercó mientras se dis­
ponía á examinar la cloaca y le dijo en dialecto cata­
lán: ¿Qué es esto señor Foniseré?

Antes de concluir, nos vemos señor Director, en el 
caso decuplicar nuestra conducta.

Nosotros creíamos que Barcelona tenia necesidad 
de un robo que la colocara ála  altura de las primeras 
capitales de Europa, de uno de esos robos tan frecuen­
tes en Paris, en Londres y en ios mismos Estados-Uni­
dos, y. con nuestra habitual franqueza, podemos ase­
gurarle que á ser bien acogido e! primero, nos dispo- 
niaraos á cometer otros, que les hubieran llenado á 
Vds. de admiración y de orgullo al mismo tiempo; po­
ro en visla de la actitud de la prensa que, dando un 
giro completamente torcido á nuestras intenciones ha 
llegado á confundirnos basta con viles incendiarios, 
renunciamos por completo á todos nuestros triunfos: 
que co espere Barcelona de nosotros ni un solo robo 
mas. Partiremos en breve para el estranjero, donde in­
dudablemente reportarán nuestros trabajos no solo 
mas honra, sino mayor provecho.

Abandonando esla iuduslriosa capital al modesto y 
prosaico ratero de pañuelos de bolsillo, se despiden do
V.,señor Director, dándoleanticipadaraenle la.s gracias 
por su cometido, sus afl'raos. y s. s. q. s. m. b. Pol­
la comisión: Luis González, Antonio Ciarel, .lulio 
Collantes, José Vidal, Blanchin (ainé), Edwards Ca- 
mansU'ong, Cioak's ingeniers.

HISTORIA DB D . JU A H  PRIM.

III.

(Continuacio.n ).

Prim y Prals se distinguió tanto como gimnasta, que 
muchos de sus condiscípulos vieron ya en él al hom­
bre de 1868.

Terminada su educación literaria, D. Juan se lanzó 
al mundo con un valor á toda prueba.

Del mundo de las aventuras pasó al mundo de la 
política.

Como militar, Prim y Prats es un valienle.
Como político, un valiente.
Como conspirador, un valienle.
Como emigrado, un valiente.
Como general libertador, un valiente.
Como minislro'de la guerra, un valienle.
Como diputado, un valiente.
Si valienle era como á teniente general, Primy Pral.s 

como á capitán general es también un valienle.
Fíjense sus numerosos enemigos en su vida, y bien 

le consideren como á simple conde de Reus, bien le 
miren bajo el prisma de marqués de los Castillejos, no 
podrán menos que convenir con nosotros en que ha 
sido siempi-e un valienle.

(Se CONTINUARÁ;.

^  -V  « K V  -  •

CANCION MONÁRQUICA.

hiiTACios de: un  p l e it o .

Yo paso noche y dia 
Como las ranas,
Pidien lo un rey.
Hasta que me lo traigan 
Dcl presupuesto 
No he de comer!

Vente, Coburgo,
Que tus pantorrillas 
Harán la gloria 
De muchas quadrillas. 
Basta, mi rey, con un no 
Para engañar á los mas.
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El can-can le espera ¡ay Dios!
Y le espera con afan 
Manlerola el orador,
Que es lambieji dos veces can. 
Ven Coburgo, ven,
Ven aquí á reinar,
Y  verás que mimos 
Te hace Prim y P imIs .
¡Ay ay!
Que si lu no vienes 
¡Ay ay!
Se muere el can-can.

Nada impor'.a, Coburgo. 
Que aqui no.s traigas 
La inquisición,
La luz de su.s hogueras 
A nuestra orgía 
Dará csplcmlor.

.Mira. Coburgo, 
Quoflc/'/rí (le Sevilla 
Es candidato 
De los unionistas.
No .«ueltes ¡ay! oli'o no 
Que lo creerían verdad. 
Considera que el turrón 
No be calado hace años ya, 
Y que siento en mi bolson 
l'na gran debilidad.

Ven, Coburgo, ven, 
Ven aquí á reinar,
Y yerát roimos 
Te liace Prim y Pral.s.
¡Ay! ¡ay!
Que si tu no vienes 
¡Ay! ¡ay!
Se.muere el can-can.

B O S T E Z O S .

Dice un pcriótlico:_
«Después de la Dolícía oficial de ia no acepliicion 

de [). Fernando de Coburgo ha empezado k p ro m n -  
c ia m  entre algunos elementos progresisias el nombre 
de Espartero.»

Pues señor, los españoles no ganamos para pronuu- 
ciaraienlos. Todavía palpitan en el pecho de algunos 
progresistas las cruces, condecoraciones y entorchados 
que brotaron de la revolución de Setiembre y ya tie­
nen Vds. á dichos señores ocupados seriamente en un 
nuevo /jronMHciflffiienío.

El Sr. Ríos Rosas defendiendo en las Corles el pro­
yecto de Constitución, ha dicho que los derechos in­
dividuales en ól consignados son una transacción prác­
tica en favor del trono y de lu libertad.

Todo me hubiera ocurrido á mi antes que la posi­
bilidad de una transacción entre un sambenito y un 
quepis, entre un club y un ponlon, entre f) Rafael del 
Riego y D. José Vidal.

Asegura el genera! Serrano que él no ha tenido 
candidato para el trono de España.

Lo que no ha tenido este general es candidez; pero 
tcandíilato!

¡Si querrá saberlo mejor que nosotros!

Al dar cuenta del robo cometido en la tienda de los 
señores Carreras, dice el Diario de Barcelona entre 
otras cosas;

"E ! perro, que por so insliulo notó la presencia de 
personas eslrañas, empezó á ladrar y se dirigió cor­
riendo al sitio donde está el agujero. Esle indicó al 
señor Carreras que por allí habia entrado alguien.»

¿Conciben Vds. los graves apuros en que se veria 
el lal agujero pava hacer al señor Carreras semejantes 
indicaciones?

¡Qué desgraciado ha sido el señor Carreras!
¡Después del robo tropezar con un cronista que le 

pone en ridículo!
En efecto, el señor Carreras encontró cerrada una 

puerta que habia dejado abierta y abiertos unos apa - 
radores que habia dejado cerrados.

Ahora bien: suponer que después de estas obser­
vaciones tuvo necesidad el señor Carrera.? de ver el 
agujero para comprender que por alli habia entrado 
alguien, os dar una idea poco lisonjera de ia penetra­
ción del señor Carreras.

Si á los ladrones no Ies hubiera ocurrido practicar 
el repetido agujero para introducirse en la plaleriade 
los señores Carreras, quizá 4 estas horas tendrían que 
añadir una ofensa á las.moleslias que precisamente 
(jebe haberles Ocasionado tamaño robo.

La ofensa que probablemente les hubiera inferido 
aquel croni.?la poniendo en duda su manifiesla pene­
tración.

Recomiendo á Vds. la pieza bufa en un acto: El ge- 
lícraf en la que Arderiús y Escriu compi­
len en gracia y naturalidad. - 

Entre las estrofas que cantarou el domingo último 
al parodiar la escena de las cartas de La gran duque­
sa, recordamos las siguientes:

Me han dicho que ayer 
Miradas de amor 
Cambiaste feliz,
Con cierta mujer.
De amable esterior, \
Que no es del país. ■
Si es cierto ¡ay de tí!
Porque el libre-cJanabio 
No me gusta á-mi.

Si fuese verdad 
Lo que ayer oí 
Hay crisis formal, 
Que hará dimitir 
A un genio feroz, 
Ex-provisional.
¡Jesús que emocioni 
¡Acabar nuestros dias 
Sin capitación!

Casi toda la prensa de España .so lia mostrado muy 
sorprendida de que en el banquete con que obsequió  ̂
el ministro de ia guerra á varios gefes de la guarni­
ción de Madrid, no se pronunciaran brindis.

Verdaderamente, tratándose de militares españoles, 
no deja de ser eslraña esa falta pronunciamientos.

Hace pocos dias llegó á mis manos un ejemplar de 
las listas electorales recientemente publicadas por 
nuestro ayuntamiento.

Lo primero que me ocurrió fue buscar mi nom­

bre entre Tos electores; pero ¡oh sorpresa! en vez de 
continuar alli mi nombre, la comisión encargada de 
llevar á cabo este trabajo se Labia entretenido en ha­
cer viajar á un hermano que tengo en América y en 
resucitar á un tío que tengo en el Campo santo.

De suerte que, según las espresada' listas, han te­
nido voto en estas elecciones un au.sente y un difunto 
mientras que yo, vivo y presente, he tenido que guar 
dar el mió para mejores dias.

Basta (le malemátícas, dijo, y no quise saber mas. 
Pero no felicito á la comisión encargada de la impre­
sión de las listas electorales.

En Granada fué indultado un soldado que había 
dado muerte á un capitán y á un sargento.

En Palma ha sido ejecutado un soldado que habia 
dado muerte á un cabo y á un capitán.

No hay términos hábiles para pesar estos dos he­
cho.? en ia balanza de la justicia.

La razón es sencilla: ó sobra un iudulto ó sobra una 
ejecución.

Pero bien mirado no sobra nada: falta simplemente 
hasta el io,sl¡nlo de justicia en lo.s hombres que cons- 
liluyen el actual gobierno.

En el teatro del Liceo se ha cantado Uernani, es 
decir: no exajeremos; se ha cantado el final del primer 
acto de Hernoni.

Decididamente los reyes se van hasla dei teatro. 
Esta averiguación nos la ha proporcionado el señor 

Squarcia cantando la parle de Cárlos Y.

Noticia telegráfica.
E l señor Lorenzana redacta la nota contestando al 

telégrama de renuncia de D. Fernando al trono de Es­
paña, cuya nota se asegura que producirá gran sen­
sación.

Hasla en los pequeños detalles se echa de ver el 
poco tacto del gobierno. ¡Valiente nota será la del se­
ñor Lorenzanal

¿Qué quiere el gobierno? Una nota que pique á Don 
Fernando.

Pues bien: ¿llene ma? que mandarle cualquiera nota 
picada de las que hace la Sra Frederici cantando la 
Luccia?

La Sra. Frederici ha creido sin duda que la parte 
de Luccia era el proyecto de Constitución que se dis­
cute en las Córles.

¡No canta un solo compás sin enmiendas!

SECCION DE ANUNCIOS.

I I  DESHORillZlClOÜ AL .ttCAKE DE TODAS LAS FOBlUSiS.

El dia 23 del corriente se verificará en Madrid 
el tercer sorteo de Abril de la [.olería Nacional.

En el se repartirán 120,000 duros.
Constará do 32,000 billetes y de 1,«00 suertes, 

dejando en consecuencia, de obtener premio 30,.i00 
billetes.

El gobierno ex-provisional, aparte de la morosidad 
en el pago de los premios, se reserva en esle sorteo, 
la módica suma de 40,000 duros, ó sea el veinte y 
cinco por ciento líquido.

¡Viva España con honra!

<(B» A - — -
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A .h ta  i)rimeio <le: EiVmH: EA TBAERE EE TERHO.

(no ™  ViirioR L’alro- del extranjero, los ensayos de este disparate ti-.iaii o-buCo, arreglado esiiresamente para la escena cspa
Sc'"'^pl^a el pfio '  opinion de uno de los empresarios del teatro de la revolución de •-etiembre. la primera representación de osia oljp lica  el pilo

SfllnciOH á la  c iia r a la  í e l  n iiinero an terior ,
Pronunciamienlo.

Solncion 5l r a l l f l c o  an terior ,
f)on Femando rehusa 

S er rey de España-.
Los buenos españoles 
Le dan las gracias.

espaiiola. 
obra será reciliida á jialalazos.

C H A R A D A .

Diz que irá por buen camino 
El gobierno, pero ¡prima!
Vo en él ya no tengo cuarta-. 
Me escamó con sus medidas.

Todo lo tercia Y primera-.
Su programa sofislica, 
Convierle en ecoro suyas 
La.s dulces econo-niías.

Leo en el primera y 
Los periódicos del dia.
Que minuciosos me enteran 
De su funesta política.
Con el prima, dos y tres 
Tíguerola so desliza,
Como Prim se deslizó 
Con el decreto de quintas.
Si acíbar prim a y segunda 
¿Creerás, lector, que es almíbar? 
C'iando solo tercia y dos,
¿Qué galopas imaginas?
Pues no te hagas ilusiones 
Viene el todo i  toda prisa.
Si la reacción no lo trae 
Lo traerán ¡ay! los carlistas.

GERO GLlFICO .

-í—--- U  SOLUCION EN  E L  PRÓXIMO N ÍU ERO ,
I’ l i r a d o r d e  esnada d i í -t'̂ la. Jlnrete. dats. (^ftnn j  oirns de>leu,.iil,Us. ___________________^
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